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sufRANDE E S , SENORKS, mi salist'iuM'iuu al ver que m i peiLsamieuto quq iniciara, 
combatido por el temor, alentado por la f é , se realiza escediendo á mis mas 
halagüeñas esperanzas. Y no me creo recompensado por que esto colme las 
exigencias de una puer i l vanidad, sino por que llevamos á feliz término un 
suceso del que me prometo los mas importantes resultados para el pais á que 
por deber y por carino consagro todos mis desvelos. 
Las Naciones mas adelantada^ en la carrera de la civi l ización nos han 
presentado la enseñanza de los bienes (pie producen estos pacíficos concursos. 
Ostentando las obras de la naturaleza y de la intel igencia, que el productor 
ofrece y el comercio proporciona al consumo, desarrollan con energía la riqueza 
públ ica; escitando al t rabajo , combaten los males de la ociosidad y morigeran 
las costumbres; de ellos saca el hombre mayores medios de obtener la como-
didad y bienestar á que incesantemente dirige sus esfuerzos; ellos le proporcionan 
esa lección práctica y mutua que tiende, á hacer universal los conocimientos 
part iculares; en ellos se, acercan como amigos y hermanos pueblos que, asimi-
lados por intereses y carácter, pennímecian, por fal ta do commiieacion y de 
trato en el mismo enconoso alejamiento en que, á causado seculares discordias 
ó antiguas demarcaciones de nacional idad, nos los presenta la h istor ia; y ellos 
son, finalmente, los que, demostrándoles las dulzuras de la paz, les apartan 
de los horrores de la guerra, 
España que palpara estas verdades ha procurado también demostrarlas; y hoy 
mismo, no satisfecha aun de su pr imera obra, se prepara á realzarla. 
No era dado á Castilla permanecer indiferente á estos ejemplos, apenas se-
guidos en la parte Norte de la Monarquía., Las provincias agrícolas por exce-
lencia , remedio á tantas públicas calamidades; que columbran ya los albores de 
la industr ia; que engrandecen y perfeccionan su comercio; que comienzan á ar-
rancar al seno de la t ierra sus mas preciados secretos; que crian hermosos é 
indígenas ganados; que aun poseen quien heredara las artes de Valent in Diaz, 
Berruguete y Juan de A r f e , no habian tenido ocasión digna y suficiente para 
coleccionar y exhibir sus producciones en un certámen, que aunque concreto y 
l imitado á su propia reg ión, fuera mas peculiar y provechoso que si se preseu-
táran confundidas en un vasto estadio, y en lucha con las de una ó mas naciones. 
Castilla ha respondido dignamente y en noble competencia al l lamamiento 
que Val ladol id, sin pretensión alguna de superioridad, y solo para servir decentro á 
la federación de tan caros intereses^ la ha dir ig ido. Hoy vá á confirmar una 
vez mas, que la superficie de su suelo produce desde los frutos de los países 
cálidos, hasta los que germinan y crecen en la mas baja temperatura; que sus 
entrañas encierran desdo f l mimeral ílgentc ole la- fuerza motr iz , que regenera y 
trasÍQi-ma el mundo, hasta el ntetal ifinísimo y las piedras dedicadas á satisfacer 
las exigencias del l u j o ; que su incipiente fabr icación, llena de emulación y de 
entusiasmo , comienza á emancipaínos del oxtn in jero, proporcionando objetos que. 
aunque no delicados, como todo ensayov satisfacen las primeras y mas imperiosas 
necesidades de la vida,, y que--en'-medio del relat ivo atraso -qne debemos recono-
cor i n o para que nos desaliente, -sino''para • que-'nos: estimule y enardezca, las 
artes nobles, de que otro t iempo fuera Rspaíía su principal asiento, conservan aun 
en este recinto de i lustración y de concordia nn pequeño templo en qne se las 
ofrece respetuoso cuitó, .^ol^í^p {^ séí<{wbf>ú oigflgnon oftnao 'toq v IOÚW ; 
o «i1 Seguro y pr()Sp(;ro es el porvenir de las Provincias Castellanas, si largos anos 
de paz, con la protección de Nuestra'íjenerosa-liÉiXA V de un gobierno ilustrado 
peruiiten y faci l i tan la obra de -Tínestraí comentada regeneración. Mas jaira, qne 
aun exceda á los augurios de nuestra previsión interesada, debemos consagrar 
nuestros esfuerzos á la perfección gradual y constante de la agr icul tura, e levara 
su verdadero y merecido rango ia teoría y la práctica de esta ciencia , tan an-
tigua, como el hombre, y tan honrada siempre como l a m a s noble de las profe-
siones : necesitamos aumentar los medios do comunicación y de t raspor te, dar 
íacil idad al Comercio, estímulo á la^ -arte** bellas y mecánicas, y acoger con la 
hospitalidad y protección características del pueblo Ibero á las personas ilustradas 
que de otros países v i e n é r t ^ i m p o r t a r y f^Vier en práctica conocimientos de qué 
carecemos. Interesa estrechar y hacer frecuentes laá relaciones entre los habitan-
tes de estos dos antiguos Reinos, v 'qnc ante la idea dé nuestra confraternidad y 
engrandecimiento futuros desaparezca' nuestra pasada, indi ferencia, y se allane el 
obstáculo material de nuestros puertos. 
A este anhelado término nos emv.mina directamente el acto que en este 
sitio nos congrega; y esta es también la propicia ocasión de demostrar a las 
autoridades, corporaciones y •particulares que con tan distinguido celo han 
cooperado á su realización y mayor b r i l l o , la grat i tud á que so han hecho 
acreedores ^ tanto de mí parte como dé la augusta y bondadosa Princesa que 
ocupa el solio de ISABEL 1 ? 
No creo lejano el dia en que otro siicosO do diferente índole, poro igual-
mente venturoso para Cast i l la, vuelva á reunimos para ver que la Locomotora, 
dejando escapar sus comprimidos:liálit'Oíi n n i e l l a por primera vez estas dilatadas 
campiñas: quiera el cielo acercarle-al picanee de nuestros deseos, y que, con 
el aux i l i o 'de la Providencia, realicemos cuanto conduzca á la felicidad de estas 
Provincias, sobre las que debemos pedir ' continúe derramando sus bendiciones. 
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Declaro abierta la KÍ I 'OSK ION CASTKI.I.ANA. 
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